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Sobre este material 


El trabajo que presentamos tiene por fin acompañar el desarrollo de las clases presenciales de la 
Diplomatura de modo de poder profundizar en lo trabajado durante los encuentros presenciales. Está 
elaborado por las docentes responsables del Módulo 1: “Enfoques en torno a las sexualidades y a la 
educación sexual” y también estarán acompañados por algunos textos bibliográficos y recursos 
multimediales que el mismo material cita. En particular, este material de lectura es una reelaboración y 
combinación de dos Clases virtuales producidas de forma original para el Curso “Educación Sexual 
Integral para profesorados universitarios” dictado en 2018: 


e González del Cerro, Catalina (2018) “Clase 1: Educación, géneros y sexualidades” en Curso 
virtual: Educación Sexual Integral para estudiantes de profesorados universitarios. Editorial de la 
Facultad de Filosofía y Letras Universidad de Buenos Aires, 2018. 

Fainsod, Paula (2018) “Clase 2: Perspectiva de género” en Curso virtual: Educación Sexual 
Integral para estudiantes de profesorados universitarios. Editorial de la Facultad de Filosofía y 
Letras Universidad de Buenos Aires, 2018. Libro digital, EPUB ISBN 978-987-4923-28-8 


Para citar este material sugerimos la siguiente Cita: 
e  Fainsod, Paula y González del Cerro, Catalina (2020) “Clase virtual 1.A:Sexualidades y Géneros”. 
Módulo 1: Enfoques en torno a las sexualidades y a la educación sexual. Diplomatura de Extensión 
en Educación Sexual Integral. Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. 
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Introducción 


Las distintas sociedades han elaborado a lo largo de sus historias diversos modos de organizar la trasmisión 
de los saberes considerados valiosos a las nuevas generaciones. El Estado Nación Argentino, en consonancia 
con la tendencia europea del siglo XIX, construyó la escuela moderna para hacerse cargo de ello. La 
institución escolar tal como la conocemos ha cambiado desde entonces pero aún mantiene un papel 
privilegiado en relación a otras agencias culturales por poseer la legitimidad para seleccionar y organizar el 
“archivo de la cultura nacional”. Ahora bien, nos interesa comenzar esta diplomatura enfatizando en un 
aspecto central del curriculum: su politicidad. Lo que las escuelas enseñan no son contenidos neutrales, 
sino que han sido siempre terrenos de batalla, espacios donde diversos sectores de la sociedad disputan 
significados y pugnan por definir cuáles son los saberes valiosos que las instituciones educativas deben 


enseñar. 


El grupo de saberes ampliamente disputados que nos convocan aquí son los que refieren a la “educación 
sexual”. Lo que buscaremos desarmar a lo largo de la diplomatura es: ¿qué significan estas dos palabras, 
juntas y por separado, en el contexto actual y local? Para ello nos servimos de algunos aportes del campo de 
estudios que denominamos “Educación, géneros y sexualidades”. Nos referimos a un conjunto de temas, 
debates y problemas de investigación que en nuestro país fue creciendo a la par del andamiaje legal que 
significó la sanción de la Educación Sexual Integral (ESI) en 2006 pero que por supuesto es previa y no se 
reduce únicamente a esta normativa. En esta Parte A del Módulo 1: “Enfoques en torno a las sexualidades y 
a la educación sexual” introduciremos brevemente algunos debates sociales y conceptos vinculados a las 
sexualidades y a los géneros, para luego, en la Parte B zambullirnos de lleno en el ámbito educativo y en 
las producciones del campo de la pedagogía en torno a las enseñanzas y los aprendizajes acerca de los 
cuerpos sexuados. 


Las miradas hegemónicas acerca de la sexualidad 


Antes de intentar ensayar definiciones de “sexualidad” diremos que un punto de partida que consideramos 
fundamental es reconocer que la sexualidad es una de las dimensiones de la vida social humana más 
naturalizada. “Naturalizada” en tanto aquello que no aparece como objeto de cuestionamiento, 
contextualización o de problematización. Y también como aquella práctica que ubicamos como más 
cercana a la naturaleza, a lo instintivo, irracional o animal desconociendo sus condicionamientos sociales. 


Un primer paso entonces será invitarlxs a desnaturalizarla. 


En nuestra sociedad, inscripta en el sistema capitalista, eurocéntrico, extractivista ( entre otras características 
generales de las que partimos pero no desarrollaremos aquí), lxs actores sociales que con frecuencia se 
adjudican la autoridad para describir y prescribir la sexualidad humana son, a grandes rasgos, las 
instituciones religiosas (en nuestro país fundamentalmente la católica) y las ciencias biomédicas 
positivistas. Ambos discursos establecieron los pilares de lo que aquí llamamos la mirada hegemónica 
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acerca de los cuerpos sexuados. Si bien no es posible identificar un único argumento que establezca cuál 
es para ambas la “verdadera sexualidad”, lo que interesa es que durante mucho tiempo se recurrió a estos 
puntos de vista (y no a otros) para fundamentar desde el Estado muchas de las normas que regulan los 
cuerpos en la vida cotidiana, y también para elaborar contenidos a ser enseñados desde la escuela. 


Por un lado podemos identificar que la Iglesia Católica, en tanto referente mayoritario de la valores 
religiosos en Latinoamérica y en tanto actor político con particular incidencia en el ámbito educativo, 
disputó en innumerable ocasiones los sentidos, las palabras y las formas "adecuadas" con las que la 
sexualidad se presenta a lxs niñxs y jóvenes, y también, a adultxs. Presenta a la familia “tipo” nuclear como 
referencia del orden moral que asume como equivalente a un "orden natural” y propone un minucioso 


esquema de prescripciones acerca de las prácticas sexoafectivas correctas. 


Una de las características de esta mirada es la de presentar 
al deseo sexual, fundamentalmente en el caso de las 
mujeres, como algo que debe esconderse, castigarse O 
llevarse a su mínima expresión. La Virgen María, como figura 
femenina central de la tradición católica representa los 
valores de la castidad, la piedad, la pasividad y la maternidad 
abnegada, opuestos a la "promiscuidad" de las prostitutas o 


solteras. "La santa vs. la puta" es una dicotomía que resuena 
aún en el discurso social. 


Por otro lado, el amplio campo de la biomedicina también ha jugado un papel fundamental en definir qué 
prácticas son o no son “normales” o, en lenguaje médico, “sanos”. Por ejemplo la obstetricia y la ginecología 
han cumplido un rol central en el disciplinamiento de los cuerpos de las mujeres en lo que concierne a su 
vida sexual y reproductiva. Otro caso muy estudiado es el poder que tiene y tuvo la psiquiatría para definir 
la “sexualidad sana”. Que los médicos se perciban autorizados a taxonomizar la enorme diversidad de 
cuerpos, de prácticas sexuales y de identidades es resultado de un proceso histórico por el cual la sociedad 
dispuso que la biomedicina poseía la verdad “científica” acerca de la sexualidad. Como ejemplo de esta 
legitimidad que tienen los médicos (profesión tradicionalmente dominada por varones) podemos recordar 
el valor que representó para la comunidad de lesbianas y gays de 1973 que la Asociación Americana de 
Psiquiatria eliminase el 17 de mayo de ese año a la homosexualidad del “Manual diagnóstico y estadístico 
de los trastornos mentales”. Más adelante en 1990, y como modo de reparar el daño de dicha 
patologización, la Organización Mundial de la Salud declaró esa fecha como el “Día internacional contra la 
homofobia y lesbofobia”. Es de destacar que recién en el año 2018 la transexualidad fue finalmente retirada 
de la lista de enfermedades mentales de esta misma organización (OMS). 
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La violencia obstétrica, tipificada en normativas que 
buscan evitar la vulneración de derechos de las 
mujeres”, se alza sobre un proceso histórico de 
medicalización de los cuerpos feminizados (y por 
ende infantilizables, tutelables), que se refleja en 
tratos deshumanizados y un no respeto a las 
decisiones y sentires personales sobre su 
embarazo, parto y lactancia. Otro maltrato muy 
típico en los hospitales refiere a los casos de 
mujeres y personas con capacidad de gestar que 
llegan por complicaciones de abortos clandestinos y 


que en ocasiones son denunciadas penalmente por 
el mismo personal, aunque afortunadamente 
también hay quienes les dan la ayuda que 
necesitan”. 


Lo que nos interesa con esto no es desestimar el labor diario de medicxs y otrxs trabajadrxs de la salud, ni 
pretendemos despreciar el valor de las diversas comunidades religiosas. Lo que pretendemos es complejizar 
su rol social y problematizar la legitimidad y los efectos de verdad que generan sobre la materialidad de los 
cuerpos. Para pensar en los efectos que producen estos y otros discursos en la población utilizamos la 
noción de normalización como proceso por el cual las instituciones sociales (las ciencias biomédicas y las 
iglesias, así como también los Estados, las familias, las escuelas, la universidad, los medios, la justicia, los 
mercados y otras) presentan como única y válida una mirada acerca de los cuerpos que es particular de un 
grupo dominante; a su vez, los discursos que operan frente a aquellas personas que no se ajustan a la norma 
pueden ser ( a veces en simultáneo) los de la estigmatización social legitimada por el sistema de valores 


1 Para la Ley Ley 26.485 de Ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los 
ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales, art. 6 e) la Violencia obstétrica es “aquella que ejerce el personal de salud 
sobre el cuerpo y los procesos reproductivos de las mujeres, expresada en un trato deshumanizado, un abuso de medicalización y 
patologización de los procesos naturales, de conformidad con la Ley 25.929 ”( conocida con el nombre de ley de parto 
humanizado). Para más información ver el Observatorio de Violencia Obstétrica (OVO). Es de destacar que la legislación de 2009 
no contempla el hecho de que hay personas que no son mujeres pero tienen capacidad de gestar (por ejemplo varones trans) que se 
atienden en los servicios de ginecología y obstetrícia y también son víctimas de los malos tratos. 


? Pese a la penalización y al estigma, los saberes sobre abortos seguros circulan desde siempre entre mujeres que acompañan a otras en su 
decisión de interrumpir su embarazo. Al respecto sugerimos explorar esta producción de podcast del movimiento de “socorristas”: 
www.sororas.com. También contamos con la Red de Profesionales de la Salud por el Derecho a Decidir que acompañan interrupciones 


legales de embarazos en diversos centros de salud del país: http: //www.redsaluddecidir.org 
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hegemónicos, la patologización que se habilita con la medicalización de esos cuerpos “anormales” y la 
criminalización de identidades y prácticas en la que tiene injerencia el sistema penal estatal”. 


No existe lo normal, existe la normalización 


Estas miradas de las instituciones que se presentan como autorizadas conviven con discursos sociales críticos 
que denuncian que, más que sexualidades normales, lo que hay y hubo son intentos por normalizarlas. En 
particular en esta Diplomatura partimos de asumir que no es posible ni deseable aproximarse a este tema sin 
conocer los aportes de los Estudios de género y las Teorías feministas que se han ocupado de reflexionar 
profundamente sobre la sexualidad y los cuerpos a partir de identificar sus múltiples condicionamientos 
sociales. 


Las experiencias sociales y sexuales de todxs y cada unx de nosotrxs se encuentran condicionadas por las 
adscripciones de género y también de clase socio-económica, nacionalidad, territorio, racialización, edad, 
entre muchas otras. Todas ellas son marcas que, en su entrecruzamiento, producen experiencias 
particularizadas. 


Podríamos aquí mencionar diferentes ejemplos en los cuales estas particularizaciones se hacen evidentes, 
pero en términos de la coyuntura actual se pueden mencionar las expresiones que se observan en tiempos de 
pandemia. Como mencionamos en una columna de diario“ en el contexto de la pandemia todo se ha 
conmocionado de un modo inesperado: lo económico, al Estado, al trabajo, a la vida cotidiana, las lógicas 
temporales y espaciales, los vínculos, las emociones, las instituciones educativas. En el marco de esas 
transformaciones, no tardaron en exponerse, de manera exacerbada, de un modo particularizado las 
desigualdades sociales. El virus nos afecta a todxs pero no del mismo modo. Como parte del diagnóstico 
re-emergen violencias de género, se profundizan vulnerabilizaciones hacia mujeres, disidencias, adolescentxs, 
niñxs que se presentan de un modo singular en el marco del aislamiento social preventivo y obligatorio. 


El concepto de interseccionalidad propuesto por la abogada feminista afroestadounidense Kimberlé 
Crenshaw permite dar visibilidad a las fragilizaciones, sufrimientos, desigualdades y también las resistencias 
específicas que se generan en la combinación -y no la suma- de esas marcas. La perspectiva interseccional 
aporta a, por un lado, dar cuenta de la multiplicidad de experiencias vividas dentro de un mismo grupo 
considerado oprimido y por otro lado a visibilizar que las personas que suelen tener más poder no ven sus 
propias marcas porque encarnan “la norma” misma, como la masculinidad, la heterosexualidad o la 


blanquitud. 


3 En la actualidad hay 72 países que penalizan las prácticas no heterosexuales, y en 8 de ellos se paga con pena de muerte. El mayo 
de 2017 se publicó el último informe Homofobia de Estado, elaborado por la Asociación Internacional de Lesbianas, Gays, 
Bisexuales, Trans e Intersex (ILGA) y una serie de mapas en donde se ven los avances y retrocesos en las legislaciones sobre 
orientación sexual en el mundo. 


* Baéz, Jésica; Fainsod, Paula (2020) “Esi en tiempos de cuarentena” en Página 12- Megáfino. 17 de julio 2020. 


https://www.pagina12.com.ar/278430-esi-en-tiempos-de-cuarentena 
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A Material ampliatorio 


Para ampliar sobre el concepto de interseccionalidad sugerimos ver esta exposición de 
Kimberlé Crenshaw: La urgencia de la interseccionalidad 


La forma en que las personas se vinculan sexoafectivamente consigo mismxs y con lxs demás se encuentra 
modulada por los mensajes y expectativas que reciben por parte de la mayoría de la sociedad y de modo 
diferencial según cual sea su clase, color de piel, su género. Enfocándonos en esta última categoría (el 
género) las experiencias sociales - entre ellas las sexuales- se encontrarán condicionadas especialmente según 
cuál haya sido el “sexo” asignado al nacer y según cuál sea la distancia entre las expresiones masculinas o 
femeninas esperadas a partir de esa primera asignación y lo que dicha persona desea expresar y vivir.” Por lo 
tanto, diremos que las relaciones sexoafectivos son, fundamentalmente, relaciones sociales. Y como tales, 
están atravesadas por relaciones de poder: las prácticas sexuales están íntimamente mediatizadas por los 
lugares y valoraciones diferentes, y sobre todo desiguales, que ocupan lxs sujetxs y sus cuerpos en la vida 
social. 


Los mensajes que reciben la mayoría de los varones sobre el 
comportamiento sexual que se espera de ellos y sobre lo que 
deberían esperar de su pareja sexual suelen ser muy distintos a los 


mensajes que reciben, por ejemplo, sus hermanas. Los famosos PARTO 
¿dónde diablos mi gula insaciable? 


“estereotipos de género” que se presentan en las conversaciones está e griacige 
cotidianas y en los consumos culturales involucran 
necesariamente “estereotipos de (hetero) sexualidad”. Aquí 
dejamos una viñeta que grafica con humor parte de los mensajes 


que recibimos varias generaciones”. 


La mirada hegemónica acerca de los cuerpos sexuados que 

mencionamos antes tiende a ocultar estas relaciones de desigualdad, refuerza los estereotipos y se sustenta 
en la existencia de una “normalidad” que se expresa en una organización binaria, es decir que presenta 
dos únicas opciones. Podría sintetizarse en el siguiente esquema: 


* Resulta pertinente en esta instancia retomar la definición que se presenta en la Ley de Identidad de género (26.743/2012), 
artículo 2: “Se entiende por identidad de género a la vivencia interna e individual del género tal como cada persona la siente, la 
cual puede corresponder o no con el sexo asignado al momento del nacimiento, incluyendo la vivencia personal del cuerpo. Esto 
puede involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal a través de medios farmacológicos, quirúrgicos o de otra 
índole, siempre que ello sea libremente escogido. También incluye otras expresiones de género, como la vestimenta, el modo de 
hablar y los modales” 

“Tlustración de Alex Noriega http://www.snotm.com/ 
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Género 


Masculino — Mujer 


Femenino —> Varón 


Es decir: en nuestra sociedad se espera que una persona que nace con pene asuma un género masculino y 
guste de mujeres. Si nace con vagina se espera que actúe, sienta y piense de forma “femenina” y desee a 
alguien del otro grupo que se presenta como su complementario. Este esquema ( sexo— género —deseo) 
busca explicar dos procesos que se suelen ejercer en simultáneo en los discursos sociales. 


En primer lugar, el esquema plantea una clasificación de los sujetos en dos grandes grupos de humanxs. 
Estos dos grupos se presentan como excluyentes entre sí (si se es uno no se puede ser otro) y exhaustivos, es 
decir que ambos grupos completan el universo de posibilidades. No se puede estar por fuera de estas dos 
opciones. Esta dicotomía agrupa características que se presentan como opuestas complementarias: 
masculino/ femenino se corresponde a su vez con los pares racional/emocional, fuerte/débil, activo/ 
pasivo, público/privado, objetivo/subjetivo, universal /particular, entre varias más. 


En segundo lugar existe, tal como han descrito ampliamente las feministas, una jerarquización: se 
establece una diferenciación sostenida en la naturaleza desde la cual lo masculino adquiere mayor valor que 
lo femenino. A los varones se los presenta como los principales sujetos de referencia ( tanto que a veces se 
usa “El hombre” como sinónimo de humanidad, o en el lenguaje, el masculino como universal), como 
sujetos de deseo ( mientras que las mujeres somos los objetos de deseo) y como sujetos de conocimiento. A 
las mujeres, “naturalmente” segundo sexo, se las lee como diferencia, reverso, sujetos de falta. 


BE Material ampliatorio 


Lxs invitamos a leer este texto breve de la filósofa Diana Maffia en el que desarrolla el 
vínculo entre el pensamiento dicotómico y las desigualdades de género. También introduce 
una breve periodización de la historia del feminismo (del hemisferio norte) y los principales 
debates que instaura la epistemología feminista: Contra las dicotomías: feminismo y 


epistemología crítica. 
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Cuerpos sexuados, cuerpos diversos 


Si bien los discursos hegemónicos han buscado definir cómo y cuáles son los cuerpos o genitales normales, 
las identidades de género normales y las prácticas y deseos sexuales normales, lo que enfatizamos desde la 
perspectiva de género es que cada uno de estos aspectos ( o columnas de nuestro esquema) se manifiestan en 
la vida cotidiana de modos muy diversos. Sucede, de facto, que este esquema rígido no se corresponde con 
gran parte de las experiencias vitales de los seres humanos, ni ahora ni antes, ni acá ni en otros lugares. Las 
personas generalmente negocian con las expectativas basadas en este esquema y muchas otras veces las 
desobedecen, aunque ello implique pagar injustamente altos costos emocionales, físicos, económicos. 


Si empezamos por la primer columna “sexo”, vale recordar que, así como “la naturaleza” es sumamente 
diversa, los cuerpos humanos también lo son, incluyendo la genitalidad. No todas las vulvas y los penes 
tienen el mismo color y tamaño que el de los cuerpos estandarizados (y fragmentados) que nos muestran en 
las láminas escolares. Las personas intersexuales, por ejemplo, presentan al nacer variaciones por 
cromosomas, gónadas o genitales que difieren del promedio”. Se lxs suele intervenir quirúrgicamente al 
nacer para “adecuarlos” a uno de los dos “sexos” que se presentan como posibles, dado el arraigo de la 
cosmovisión dominante según la cual sólo existen varones y mujeres. Más allá de la genitalidad, la 
normalización se ve clara en los cuerpos que se muestran mayoritariamente en medios e industrias 
culturales: blancos, jóvenes, urbanos, etc. Movimientos como los antirracistas, anticolonialistas, los 
colectivos que luchan por la diversidad funcional, los activismos gordos, entre otros, luchan por el 
reconocimiento de la diversidad corporal y contra todo intento de hacer pasar como universal modos de 
vida que en verdad son particulares de los sujetos dominantes. 


Veamos ahora la columna “género”. La 
clásica frase de Simone de Beauvoir “no se 


La mujer y la sartén 


A Teresa poné la mesa 
en la cocina están bien 


si no tenés pan == 
poné tu cabeza t A 


nace mujer, se llega a serlo” contribuye a 
mostrar que los modos de ser mujer (y 


IN | «que sepa coser 
WAA 17 que sepa bordar... 


| ) 
E 


varón) son efectos de discursos y no de la 
naturaleza. Y también permite reflexionar 


sobre las consecuencias injustas que 


Mujer virtuosa nunca está ociosa 1 


Hacen así 
así las lavanderas 
hacen así 

así me gusta a mí? 


ejercen los “estereotipos de género” en la 
valorización y disfrute de unx mismx y del 


propio cuerpo ¿Cuántas personas alcanzan | | | uy g 

a cumplir con todas la expectativas de ror aaraa moal Ía GA demia 
feminidad y masculinidad que se les EXPLOTACION: UTILIZACION DEL TIEMPO Y EL TRABAJO 
presentan comig ESTADES DE LAS MUJERES EN BENEFICIO DE OTROS 


7 La intersexualidad no es una patología ni una malformación congénita, sino una condición de no conformidad física con 
criterios culturalmente definidos de normalidad corporal y hay quienes optan por referirse a la intersexualidad como una 
diversidad corporal. Las prácticas médicas de "normalización", muy invisibilizadas, muchas veces se aplica sin que haya riesgo de 
vida y tienen efectos muy significativos en la salud integral de aquellas personas, que sufren mutilaciones de niñxs sin su 
consentimiento. Para más desarrollo al respecto, sugerimos el artículo de Mauro Cabral, “Pensar la intersexualidad hoy”(2003). 
Otra definición más completa de la comunidad intersex proviene de este documento (en inglés) del año 2014, sobre el proceso de 
revisión y reforma de la Clasificación Internacional de Enfermedades, que redactaron activistas intersex y enviaron a la OMS. 
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El estereotipo de mujer como cuidadora abnegada, tal como se ve en la ilustración, es uno de los más 
difíciles de desarmar en la vida cotidiana. El lema “no es amor, es trabajo no pago” cuestiona la 
romantización de las tareas domésticas, de la maternidad, del cuidado de enfermxs y ancianxs. ¿Qué 
imaginan qué sucedería con el sistema económico capitalista si estas tareas fueran remuneradas? ¿Cómo se 


llega a una distribución social del cuidado? 


A lo largo de la diplomatura volveremos en distintas oportunidades sobre la reflexión acerca del modo en 
que en el orden capitalista-patriarcal-cis-heteronormado-racista-eurocentrado se montó sobre un discurso 
que , entre otros aspectos, estableció una división público-”privado” anudada a una división sexual de estas 
esferas, de las tareas, del trabajo que acudió a la naturaleza para justificarse. En tiempos de pandemia, y en el 
marco de las transformaciones que mencionamos en uno de los apartados anteriores, como señala Graciela 
Morgade se puso foco en las tareas de cuidado, tareas realizadas por mujeres en los hogares, en los barrios, 
en los espacios de salud, en las escuelas. 


JA Material ampliatorio 


Como una invitación a seguir pensando acerca de los efectos de esta distribución desigual 
de las tareas de cuidados les dejamos el link a la conversación entre Graciela Morgade y 
Dora Barrancos “Los cuidados en tiempos de pandemia””. En sus intercambios nos dejan 
pistas para seguir pensando sobre esta dimensión y también nos acercan reflexiones 
acerca de la potencia de la ESI para abrir preguntas y por qué no colaborar en su 
transformación. 


En cuanto a la tercera columna, existen sin duda muchas formas de amar y de desear. Aunque esto pueda 
resultar una obviedad para algunxs, la sociedad constantemente nos muestra referencias bastante 
restringidas sobre los vínculos “normales” e incluso “naturales” de pareja, como así también de amistad, de 
familia y otros. Por ejemplo, los feminismos han identificado tempranamente la relación directa entre el 
sostenimiento de las violencias hacia las mujeres y la fuerza del mandatos de un “amor romántico” 
heterosexual. Los femicidios son perpetuados generalmente por parejas o ex parejas varones que decían 
amar a sus víctimas y no es casual que hasta hace pocos años estos actos eran llamados “crímenes 
pasionales”. A diferencia de los dichos que buscan individualizar este fenómeno, las feministas insisten en 


* Ilustración del colectivo de artistas “Mujeres públicas” 
? Esta conversación se inscribe en la serie Diálogos sobre educación. Escuela y conocimiento en tiempos de pandemia del Ministerio de 
Educación de la Nación. https://www.youtube.com/watch?v=cttrV_f1Unc 
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que los violentos “son hijos sanos del patriarcado” y apuntan a los procesos de socialización que 
construyen, junto con los mandatos de masculinidad y feminidad, un ideal de “verdadero amor” para toda 
la vida basado en la posesión, la dependencia, la objetivación. 


Les dejamos este video elaborado por el Colectivo Deseantes que compila una serie de 
canciones populares en las que se naturaliza la asociación entre amor y propiedad 


Pese a su fuerza disciplinadora, el esquema lineal de sexo-género-deseo muestra sus fisuras cuando se lo 
contrasta con la realidad de muchas personas. No sólo no sucede la homogeneidad esperable dentro de las 
categorías, tal como describimos más arriba, sino que en muchas ocasiones tampoco existe una continuidad 
lineal entre el sexo asignado, el género y el deseo que se espera a partir del dato genital. ¿Que pasa si las 
flechas horizontales del esquema que presentamos más arriba toman otras direcciones? Por ejemplo puede 
no haber una correspondencia entre el sexo y la identidad de género. Hay personas que tienen pene y 
testículos, pero que no tienen una vivencia interna como varones. Cuando una persona considera que tiene 
un identidad de género que difiere del sexo que le fue asignado al momento de nacer, se suele denominar 
“trans” ( generalmente como varón trans o mujer trans). En oposición, aquellos casos en los que la persona 
considere que si coincide, se trata de personas “cis”*", Hay personas trans que deciden intervenir quirúrgica 
u hormonalmente su cuerpo para tener una expresión de género acorde a su deseo y otras que no. A esta 
sociedad que privilegia a las personas cis por sobre las que no se la denomina cisexista. Por otro lado, puede 
no corresponder el género (asignado o vivenciado por la persona) con el deseo heterosexual. Tanto lxs cis 
como lxs trans pueden sentirse atraídxs sexoafectivamente por personas que se asuman mujeres o por 
quienes se sientan varones, u otras opciones. Por ejemplo alguien con vulva que tiene una identidad de 
género masculina y suele gustar de varones podría nombrarse como un varón trans gay. A esta sociedad que 
privilegia a las personas heterosexuales por sobre las que no se la denomina heteronormativa. 


Las combinaciones son tan diversas como las personas. Toda clasificación de lxs humanos inevitablemente 
va a resultar restringida, y requiere siempre una escucha y un cuidado hacia aquello que se categoriza. 
Asimismo, estas categorías han sido y siguen siendo muchas veces útiles en contextos donde los colectivos 
identitarios requieren organizarse y autonombrarse para disputar visibilidad y conquistar derechos. Si bien 
existen usos para referir a las opciones de identidad de género ( cis, trans, no binario, género neutro) o de la 
orientación sexual (gays, lesbianas, bisexuales, pansexuales, asexuales, etc) lo cierto es que cada unx elabora 
su propia nominación en este gran espectro. El problema es que quienes si actúan su cuerpo-género-deseo 
en consonancia con la lectura lineal planteada como “normal” mantienen una serie de ventajas sociales y 


económicos por sobre lxs que no. 


El orden patriarcal cisheteronormativo sostenido bajo los mandatos de la masculinidad nos afecta a 
todxs. Los estudios de las masculinidades y la emergencia de agrupaciones de varones cis que manifiestan el 


19 Para ampliar las definiciones sobre “trans” y “cis” sugerimos esta entrevista al investigador y activista trans Blas Radi 
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sufrimiento, la soledad y la incomodidad que les producen las expectativas de virilidad son efecto de un 
proceso histórico de reflexividad nutrido de experiencias de resistencias. Fueron los movimientos feministas 
y sociosexuales (a veces denominados de “disidencia sexual” o LGT'BIQ+ por Lesbianas, Gays, Trans, 
Bisexuales, intersex, Queer ), lxs que revolucionaron los fundamentos de las relaciones sociales y sexuales al 
denunciar que existe un proceso de normalización que resulta injusta, principalmente para los cuerpos 
feminizados y las masculinidades no hegemónicas. 


En las últimas décadas se ha instalado el debate por la necesidad de desesencializar a la identidad como 
categorías unificadas, coherentes y fijas. Apoyados en estudios de las ciencias sociales, por ejemplo de 
los campos de la antropología y de la historia, estos movimientos contraculturales se ocuparon de mostrar 
que existen una enorme diversidad de prácticas y sentidos atribuidos a los cuerpos sexuados en diferentes 
momentos históricos y en diferentes territorios. Por poner ejemplos clásicos, todxs hemos escuchado hablar 
de las relaciones amorosas entre varones de la antigua Grecia, o de la visibilidad de las prácticas sexuales en 
algunas tradiciones de otras latitudes, como el famoso libro Kamasutra en la India. Las formas de organizar 
las relaciones de parentesco, el amor, el placer, la división del trabajo, la representación de la belleza corporal 
en las distintas comunidades no europeas, y en particular latinoamericanas, son tan diversas como 
innumerables''. Pero no hace falta rastrear muy lejos para encontrar la inconsistencia de esta mirada 
hegemónica que pretenden fundamentarse en la pureza y fijeza de un “cuerpo natural” de varón o de mujer 
en nuestra sociedad. Permanentemente los cuerpos de todxs están siendo intervenidos; permanentemente 
"nos estamos haciendo”. Los agujeros en la orejas a las bebés recién nacidas, los tatuajes, las operaciones 
estéticas que extreman o eliminan las marcas de género, de clase o de edad, la gimnasia, la ortodoncia, el 
consumo de productos farmacológicos, el consumo de alimentos seleccionados y modificados, las 
tecnologías de reproducción asistida, la hormonización... Todos las prácticas mencionadas invitan a 
preguntarse ¿existen cuerpos naturales? 


JA Material ampliatorio 


1 En el campo de la Historia, es conocido el estudio de Thomas Laqueur (1994) “La construcción del sexo. Cuerpo y género 
desde los griegos hasta Freud”. Pierre. Clastres, Margaret Mead, E.E. Evans-Pritchard, B. Malinowsky, M. Godelier son 


reconocidos antropólogxs que en sus etnografías describieron las prácticas y representaciones sobre la sexualidad que tenían los 
pueblos estudiados, que para lxs conquistadores les resultaba escandaloso. “Los anormales somos nosotros” decía 
provocativamente la antropóloga Ruth Benedict a principio de siglo XX tras el auge de la expediciones imperialistas; 
expediciones que se dedicaron a estudiar y clasificar a los pueblos que ellos denominaron “primitivos” (es decir, “primeros” en la 
escala evolutiva) para reforzar el pensamiento racista que ponía a europa como punto máximo de civilización, normalidad y 
orden natural. 
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Para ahondar más en la construcción social del cuerpo lxs invitamos a leer un texto de 
Paul Preciado en el cuál recorre distintos debates y autores que se han preguntado 
sobre las "tecnologías de género" para luego proponer un agenciamiento colectivo de 
ellas: Preciado, B. (2007). Biopolítica del género. 


Perspectiva de género 


Ya introducidxs en algunas características de las miradas hegemónicas que tienden a normalizar los cuerpos, 
las identidades y los deseos, en esta parte proponemos una aproximación a un conjunto de contenidos y 
enfoques que identifican, describen y cuestionan dicha normalización. Nos referimos a la/las 
perspectiva/as de género. 


¿Por qué una aproximación? Porque no llegaremos a una definición cerrada respecto de lo que ella implica 
sino que la invitación es a aproximarse a los modos de entenderla, que se anudan fuertemente a una historia 
en la que confluyen aportes desde diferentes espacios académicos, políticos y sociales. 


Si les pidiéramos a cada unx de ustedes que asocien algunas imágenes o palabras que vinculan a “perspectiva 
de género” seguramente resonarán diferentes expresiones. Quizás convoquen frases tales como“igual salario 
a igual trabajo”, “violencias de género”, “identidades de género”, “aborto legal, seguro y gratuito”. Es que al 
acercarse a esta perspectiva se pueden reconocer múltiples modos de entenderla, modos que la van 
construyendo y deconstruyendo, modos que conviven, modos que se interpelan, modos que disputan... 
Por eso aquí ofrecemos una reconstrucción de diferentes aportes desde donde esta perspectiva fue/es 
pensada, proponiendo también cómo pensamos aquí a esta perspectiva y comenzando a desplegar de qué 


modo la perspectiva de género se presenta en la ESI. 


Cuando hablamos de género (sin remitirnos a las telas o a los géneros literarios) la definición se nos vuelve 
escurridiza, porque se trata de un concepto polisémico que suele ser utilizado para denominar un amplio 
espectro de “temas” o de “ problemas” . Cuando hablamos de perspectiva o enfoque nos referimos más 
bien a una especie de anteojos (a veces se les agrega “violetas” y/o “multicolores” en relación a los colores 
representativos de los feminismos y las disidencias sexuales) que permiten advertir los sesgos, desigualdades, 
violencias sexo-genéricas que se encuentran presentes en diferentes dimensiones de lo social. ¿Qué implica 
mirar los procesos sociales desde estos anteojos?, ¿Perspectiva de género o perspectivas de género?, ¿cuáles 
son los aportes que los feminismos y movimientos socio-sexuales brindan a esta perspectiva?, ¿cómo esta 
perspectiva toma presencia en el campo educativo y en la ESI? 


Por un lado, el género remite a los procesos de identificación sexual de las personas. Entendemos que este 
proceso es una construcción, que no deriva de una naturaleza ni de una anatomía genital leída como natural 
sino que implica una construcción en el marco de una cultura. A lo largo de la historia se han generado 
diferentes formas de leer los cuerpos sexuados. Ahora bien, cuando pensamos, entonces, en perspectiva de 
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género/perspectivas de género no nos remitimos a las identidades de género sino a los modos en que 
estos procesos fueron leídos. Si bien como ya hemos mencionado, en estas lecturas confluyen diversas 
corrientes y posturas que conllevan múltiples modos de comprenderla, hay algo que en todas ellas hace de 
lazo y que hace que las agrupemos dentro de esta clasificación. Todas ellas ponen en tensión el status quo, la 
norma, el orden establecido que fija lugares, destinos, experiencias para los diferentes géneros. 


El género como perspectiva no resulta única ni homogénea. A lo largo del tiempo, enlazada a 
transformaciones socio-históricas y a los movimientos sociales, de derechos humanos, socio-sexuales y 
académicos ha presentado y presenta diversos modos de entenderla. Como menciona la filósofa 
norteamericana Judith Butler, el género resulta un campo en disputa. De la mano de los feminismos y de los 
movimientos socio-sexuales -entre otras fuentes- se genera una propuesta académico-política que ha dado 
lugar a esta perspectiva que ha contribuido y contribuye a promover relaciones más igualitarias y justas 
entre los sexos-géneros en el marco del pleno ejercicio de los derechos. Este punto será desarrollado en el 
apartado posterior, pero vale la aclaración ahora para comprender por qué muchos de los ataques a esta 
perspectiva se basan en su totalización o se dirige hacia los movimientos que en ella confluyen 


Perspectiva de género implica una forma particular de apreciar el mundo y nuestras experiencias cotidianas. 
En tanto producción histórica y cultural, se señala el carácter arbitrario de esta perspectiva (es decir, hay 
otras maneras posibles) y su dimensión crítica incorpora un programa político. De este modo, asumir esta 
mirada conlleva por un lado visibilizar y cuestionar las relaciones de poder y de opresión basadas en las 
diferencias sexo-genéricas, y por otro lado se erige como una propuesta que entre sus horizontes proclama la 
consolidación de un orden más justo. Es decir, esta perspectiva abre interrogación sobre los modos en que 
las sociedades tratan, ordenan y organizan a los cuerpos. 


JW Material ampliatorio 


Para comprender en profundidad la categoría “género” resulta primordial acercarse a la 
historia y a los debates que fueron trazando en conjunto los estudios académicos y los 
diversos activismos feministas y disidentes. Para ello sugerimos este artículo: 


Femenías, M. L. (2008). De los Estudios de la Mujer a los debates sobre Género. 
Historias con mujeres, mujeres con historias 
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Se dice de mí... 


Las denuncias, demandas y conquistas generadas desde este campo no han resultado fáciles de tolerar 
-menos respetar- por el status quo capitalista-blanco-patriarcal -heteronormativo-cis. En tanto contenidos 
alternativos, contrahegemónicos, disidentes suelen ser silenciados, sancionados y reprimidos. El orden 
hegemónico ha presentado diferentes mecanismos tendientes a su descalificación y debilitamiento, como así 
el ataque al feminismo y movimientos socio-sexuales en tanto líneas que confluyen también en esta 
perspectiva. Entre los dichos recurrentes se escucha: que la perspectiva de género remite a “un tema sólo de 
mujeres”, que “es como el machismo pero al revés”, que se trata de una “ideología” que desafía a “la” 
verdad. Lejos de constituir un error, estas afirmaciones consolidan sentidos que conllevan efectos negativos 
sobre un campo en constante construcción y transformación. Recorramos cada una de estas 


denostaciones... 
¿Un tema de mujeres? 


La argumentaciones que insisten en que la perspectiva de género remite sólo a las mujeres se presenta 
reiteradamente en distintos espacios. Lejos de lo que propone esta sentencia, entendemos que la perspectiva 
de género es amplia y relacional. Es una mirada que habilita a la desnaturalización de las violencias, 
discriminaciones y desigualdades vinculadas a los cuerpos sexuados. 


Diferentes informes exponen cómo la modernidad, el capitalismo, las transformaciones de los últimos años 
han afectado desigualmente a diferentes grupos. En estos procesos, históricamente se ha presentado una 
particularización -léase fragilización- hacia todxs aquellxs que en relación a sus sexualidades se apartan del 
patrón “normal”: masculino, heterosexual, cis; es decir que se lxs fragiliza por el sólo hecho de estar siendo 
mujeres, homosexuales, bisexuales, travestis, trans, intersex, queer. Algunos ejemplos exponen esta 
situación: la división sexual del trabajo, el acceso diferencial a la educación, a espacios de toma de decisiones, 
a la participación en ámbitos políticos, la violencia familiar, la trata y explotación sexual, los femicidios, los 
homolesbotransodios, entre otros. 


Particularizar la perspectiva de género como un tema de mujeres, contiene al menos a dos aspectos que 
alimentan un mismo efecto. Por un lado, convierte a las injusticias denunciadas en situaciones que sólo 
afectan a un grupo. De este modo se invisibilizan los condicionamientos socio-históricos de estas 
situaciones al tiempo que se borran sus conexiones con el orden social, económico, político y cultural 
capitalista-blanco-patriarcal-heteronormativo. Así, por ejemplo, la trata y explotación sexual de mujeres se 
propone sólo como problema de aquellas mujeres, la violencia conyugal que sufre una vecina se transforma 
en un problema sólo de ella, un asesinato a una travesti despierta la sospecha sobre las conductas sexuales de 
aquella persona. Analizar desde una perspectiva relacional no sólo conlleva la necesaria relación entre la 
problemática y sus múltiples condicionantes sino que también implica reconocer que existe un vínculo 
íntimo entre estas situaciones frecuentes y el mantenimiento de un sistema de privilegios invisibles. En este 
sentido, la perspectiva de género es relacional e implica el análisis de todos los condicionamientos de las 
problemáticas así como también de los posicionamientos diferenciales de lxs actorxs implicadxs; es decir 
que no se trata sólo de lo que les sucede a las mujeres, ni sólo lo que las afecta a ellas, sino a todxs. 
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Por otro lado, también se podría abrir interrogación acerca de a quiénes se alude cuando se insiste que es un 
tema de mujeres. ¿Cuáles son las experiencias visibilizadas como “cosas de mujeres”? ¿a quiénes se incluye al 
pensar las demandas, particularizaciones, sufrimientos y resistencias? ¿cuáles son las experiencias que se 
omiten, invisibilizan? No abrir interrogación sobre esto también conlleva privilegios y supremacías aún en 
espacios que se erigen como críticos. Como veremos más adelante, estas “omisiones” que no resultan 
olvidos se presentan no sólo en las argumentaciones conservadoras del orden social sino también en el 


mismo feminismo y movimientos socio-sexuales. 


La particularización de la perspectiva de género como referida sólo a un grupo (de mujeres o de ciertas 
mujeres) fragmenta los reclamos y demandas y debilita la potencia del discurso crítico. De este modo, si 
fuese sólo una cosa de mujeres sólo a ellas les atañe enfáticamente luchar por su transformación. Vinculado 
al punto anterior, plantearlo como un tema de mujeres produce dos reducciones: la propone como un 
tema, lo cual niega la conformación de un paradigma que interroga y desafía al status quo y por el otro 
totaliza las múltiples expresiones de las desigualdades de género. Las diferentes experiencias alternizadas, 
fragilizadas, violentadas en el marco del orden social instituido paradojalmente son universalizadas en un 
discurso que toma una parte por el todo y niega las particularizaciones o son reducidas a un problema sólo 
de algunas. Este tratamiento paradojal confluye en una misma lógica que obstaculiza la producción de un 
proyecto emancipador que al contener las diferentes experiencias desigualadas y tambíen sus particulares 
modos de resistencia pueda potenciar - y no sintetizar- nuevas formas colectivas que reinventen los modos 


de quebrar el status quo. 
¿Machismo al revés? 


Otra de las falacias que se escucha de modo recurrente consiste en la equivalencia entre el machismo y el 
feminismo. Esta equivalencia se presenta de un modo singular ya que generalmente expone a estos 
conceptos como caras opuestas de una misma moneda. Insistentemente esta sentencia se produce en torno 
al feminismo, leído como el machismo pero al revés en tanto que propone que el feminismo busca la 
subordinación de los varones. La máxima expresión de esta equivalencia falaz se expone en el término 
“feminazi” acuñado a comienzos de los 90 por un locutor de radio estadounidense como término 
peyorativo para referirse a las feministas radicales defensoras por la legalización del aborto. 


Se podría decir que la equivalencia entre machismo y feminismo, que el término feminazi constituyen parte 
de las estrategias del discurso machista. El machismo consiste en un discurso que sostiene y profundiza la 
subordinación y la violencia del orden capitalista-blanco-patriarcal-heteronormativo. En el marco de este 
orden de relaciones los varones hegemónicos oprimen a quienes se apartan de la matriz que se propone e 
impone como norma, como medida de todas las cosas, controlando sus cuerpos y el producto de los 
mismos. Es decir, el machismo como discurso acompaña y legitima una distribución desigual de poder y 
por lo tanto de recursos materiales y simbólicos. Parte de su perpetuación ha sido posible, entre otras 
dimensiones, por la potencia de un discurso que se erige como natural e inevitable, por lo tanto verdadero y 


universal. 


En contraposición al machismo, el feminismo se propone como un movimiento crítico que cuestiona las 

desigualdades. Sus aportes permiten visibilizar, con diferentes alcances en diversas expresiones, la utilización 

de la “naturaleza” como pretexto para explicar y justificar procesos históricos- sociales. Desde sus análisis 
y 
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señalan que las posibilidades y oportunidades diferenciales que se asignan a los sexos-géneros-deseos se 
vinculan con la construcción social de regímenes de verdad imperantes en cada sociedad. Por eso, lejos de 
ser caras de una misma moneda, el machismo es un discurso de opresión y el feminismo se constituye como 


un movimiento que está -con sus distinciones- motorizado por la búsqueda de emancipación. 


¿Ideología? 


Otro de los ataques que recibe la perspectiva de género es aquel que la trata como “ideología”. Este término, 
que no casualmente se produce en singular y sin especificaciones, se constituye en un desarrollo utilizado 
por el Vaticano desde el año 2000 para oponerse al feminismo y movimientos socio-sexuales y a las luchas 
que éstos han producido y siguen produciendo. Se origina como respuesta a ciertos acontecimientos 
políticos: la Conferencia Internacional sobre la Población, organizada por la ONU en El Cairo en 1994, y la 
Conferencia Mundial sobre la mujer, celebrada en Beijing en 1995. Ambos espacios establecen acuerdos 
entre los Estados en materia de derechos sexuales y reproductivos. A partir de ellos y de las conquistas en 
materia de derechos socio-sexuales en América Latina el ataque se profundizó. 


Sus sentencias se dirigen contra el género, en tanto se lo considera como una “ideología”, falsa y no 
científica, que desafía a la verdad de la naturaleza. Desde sus defensores se postula que se trata de ideas, 
dogmáticas que impulsan una plataforma política. Así desde algunos se la trata como la nueva ideología de 
la izquierda o neo-marxismo. Desde ellos se pregona que la perspectiva de género desconoce la esencia 
natural de dos verdades e inequívocos sexuales, la supremacía natural de uno de ellos por sobre el otro 
alojado en sus esencias, la reproducción como fin natural de la sexualidad, la maternidad como destino 
inevitable de las mujeres, la homosexualidad como desviación, patología, la transexualidad como desafío a la 
verdad del cuerpo determinante incontrastable de la identidad y de la orientación sexual. 


De la mano de este discurso se desarrolla en América Latina un fuerte movimiento contra la educación 
sexual en las escuelas: por ejemplo, el movimiento “con mis hijos no” o el movimiento “provida” que en el 
marco de la discusión en la Argentina de la Ley de salud sexual y reproductiva durante el 2002 han 
avanzado contra ella. Son lxs mismos que ahora en el contexto de discusión por la despenalización del 
aborto, solicitan en contraposición educación sexual y métodos anticonceptivos; derechos ya conquistados 
y a los que se opusieron al momento de su tratamiento legislativo. En las presentaciones de estas sentencias 
se insiste en la presunción de neutralidad científica. La perspectiva de género se reconoce como ligada a un 
paradigma, y desde la rigurosidad que supone la exposición de los posicionamientos de partida produce 
conocimientos situados y no neutrales. Lo que queda como pregunta es: ¿Acaso los argumentaciones a 
través de las cuales se ataca a “la ideología de género” no son ideológicas? ¿cuánta rigurosidad se presenta en 
sus preceptos? 


A modo de cierre 


Para finalizar presentamos una definición tentativa de perspectiva de género. Decimos tentativa ya que, 
como ya dijimos, se presenta como incompleta, abierta y permanentemente debatida (todo intento por 
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definir suele resultar problemático). Parte del ejercicio de esta diplomatura es revisarla a la luz de su puesta 
en práctica en los diversos contextos educativos. 


La perspectiva de género cuestiona y denuncia las injusticias derivadas de las normas y miradas 
hegemónicas acerca de los cuerpos sexuados. A su vez, introduce dos dimensiones que resultan 
centrales para el análisis de las desigualdades sexo genéricas. Por un lado, propone que la identidad de 
género es una construcción social y no un rasgo que deriva de la anatomía (leída recurrentemente 
como biología-natural). Lo que este enfoque pone en cuestión no es el nexo entre esa anatomía y el 
género sino la relación causal entre estos términos. Por otro lado, aporta una perspectiva relacional 
que sostiene las diferencias en términos de jerarquías socialmente construidas en el contexto del 
capitalismo patriarcal, donde los cuerpos feminizados, pero también las construcciones no 
normativas de la masculinidad, sufren condiciones desfavorables en relación a las masculinidades 
hegemónicas ( cisheterosexuales) en todos los ámbitos; jerarquías que interactúan con otras como las 
de clase, edad, etnicidad, nacionalidad, etc. 


La perspectiva de género en tal sentido nos brinda una forma de leer los procesos sociales, en nuestro caso 
especialmente los educativos. En particular nos ayuda a cuestionar a quienes postulan que las instituciones 
son neutrales en relación a la construcción de las sexualidades. Algunos de los textos sugeridos para estas 
primeras clases que recorrimos juntxs nos invitan a pensar que desde que la escuela es escuela, ésta participó 
activamente en la producción y normalización de los cuerpos sexuados. La preocupación que compartimos 
con estos análisis es que dicha producción conlleva no sólo procesos de diferenciación entre dos géneros, 
sino también desigualación, sufrimientos y violencias. Pero también, de la mano de los aportes de los 
feminismos y los movimientos socio-sexuales surgen toda una serie de experiencias y herramientas 
conceptuales y metodológicas que propician la construcción de instituciones más justas. Cómo iremos 
viendo de la Diplomatura, la ESI y su enfoque de género y derechos resulta potente para desarrollar una 
pedagogía que vaya en ese camino. 


En síntesis... 


Es esta primera clase virtual del Módulo 1 nos hemos ocupado de fundamentar la 
importancia de desnaturalizar la sexualidad como primer paso para poder estudiarla, 
enseñarla y también, por qué no, vivirla de un modo más libre y consciente. Los 
significados que le atribuimos al cuerpo, a la identidad de género y al deseo sexual 


Diplomatura de Extensión en Educación Sexual Integral = 


19 


